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Aldeas Infantiles SOS impulsa el buen trato a la infancia y a la juventud a través de su Política de Protección Infantil y Juvenil. Nos implicamos en la promoción de una 

organización segura, condenando enérgicamente cualquier caso de desprotección y dando una respuesta dentro de nuestro ámbito de actuación y esfera de influencia.

Instagram aldeasinfantiles_es

X @aldeasEspana

Facebook Aldeas infantiles SOS de España

www.youtube.com/user/AldeasInfantiles

¡Gracias!
Me gradué en plena pandemia, en medio de 
muchas dudas porque no sabía si podría con 
todo: estudios, prácticas, trabajo. Pero no 
estuve sola. Con el apoyo de Aldeas, pude 
seguir adelante, organizarme y no abandonar.

Cuando defendí mi tesis, sentí que estaba 
cerrando un ciclo muy importante. Fue un 
logro personal, pero también un ejemplo para 
mis hermanos. Quiero que vean que, con 
esfuerzo y apoyo, siempre se puede avanzar.

Ruth creció en la Aldea Infantil SOS de 
Tiquipaya con sus hermanos.

2024 
en cifras

Nuestros proyectos
 en Bolivia

Querido padrino,

El pasado año, continuamos trabajando con determinación 
y sin descanso en Bolivia para garantizar que muchos 
niños, niñas y adolescentes que se encuentran en 
situación de vulnerabilidad pudiesen crecer en entornos 
familiares seguros, estables y llenos de afecto. Este 
compromiso se vuelve aún más urgente en un contexto 
marcado por una profunda crisis económica que ha 
incrementado la pobreza, la violencia intrafamiliar y la 
pérdida del cuidado parental.

Gracias a una planificación estratégica y a alianzas 
sólidas con actores locales y estatales, pudimos 
sostener y mejorar nuestra intervención en la región de 
Cochabamba y lo hicimos acompañando a las familias en 
riesgo, fortaleciendo los servicios de protección y, sobre 
todo, poniendo a los niños, niñas y jóvenes en el centro 
de cada decisión que tomamos.

Nuestros programas abarcan desde el cuidado alternativo 
en hogares afectivos, hasta el acompañamiento a jóvenes 
hacia la vida autónoma, pasando por el fortalecimiento 
familiar para prevenir la separación. Trabajamos en red 
con la comunidad, con instituciones y con autoridades 
locales, con el objetivo de construir redes de protección 
cada vez más sólidas. La promulgación de la nueva Ley 
Municipal de Fortalecimiento Familiar es uno de los frutos 
de este esfuerzo conjunto.

Cada historia de vida transformada nos recuerda que 
nuestro trabajo tiene sentido. Cada sonrisa, cada logro 
escolar, cada familia fortalecida nos impulsa a continuar 
con nuestra labor. Gracias por hacerla posible.

Pedro Puig Pérez
Presidente de Aldeas Infantiles SOS de España.
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Crecer en familia
En Cochabamba, muchos niños, niñas y adolescentes siguen 
viendo vulnerado su derecho a crecer en un entorno familiar 
seguro. En 2024, a pesar de las dificultades del contexto 
económico y social, seguimos ofreciendo espacios de cuidado 
alternativo donde cada niño y niña pudiera sentir que forma parte 
de una familia.

En la Aldea Infantil SOS de Tiquipaya y en las Familias SOS 
integradas en la comunidad proporcionamos una atención 
individualizada, poniendo en el centro las necesidades 
emocionales, educativas y de salud de cada niño y niña.

También contamos con Familias Sustitutas, que acogieron a 
niños y niñas en sus propios hogares, con el apoyo y seguimiento 
de nuestros profesionales.

En todas las modalidades, los niños, niñas y adolescentes 
no solo encontraron un techo, sino un verdadero hogar en un 
entorno cálido, efectivo y estable, recibiendo el cuidado, el amor 
y la atención que necesitaban para sanar heridas, recuperar la 
confianza y desarrollarse plenamente.

Todos los niños, niñas y adolescentes que atendimos 
fueron matriculados en la escuela y el 91 % logró avanzar 
satisfactoriamente en sus estudios gracias al acompañamiento 
continuado. Y, además, todos accedieron a atención médica 
gratuita a través del Sistema Universal de Salud estatal.

Desde una perspectiva centrada en el derecho a vivir en familia, 
también promovimos procesos de reintegración con las familias 
de origen siempre que se dieron las condiciones adecuadas, 
acompañándolas para ayudarlas a superar las carencias que 
provocaron la separación de sus hijos e hijas. A lo largo del año, 
el 97 % de las familias con las que trabajamos mejoraron sus 
habilidades de crianza.

El salto a la vida adulta
Sabemos que el proceso de emancipación es un desafío 
aún mayor para quienes han crecido sin el apoyo de redes 
familiares. Por eso, acompañamos a los jóvenes que han 
pasado por cuidados alternativos más allá de su mayoría de 
edad, ofreciéndoles el respaldo y las herramientas necesarias 
para construir un futuro autónomo y prometedor.

Durante 2024, siete jóvenes culminaron con éxito su proceso 
de autonomía, accediendo a vivienda y a un empleo estable. 
Todos avanzaron en su formación técnica o iniciaron estudios 
superiores, y el 20 % logró insertarse formalmente en el 
mercado laboral, alineando sus empleos con sus aspiraciones 
profesionales.

Cada joven contó con un plan individualizado que contempló 
metas en educación, empleo, vivienda, relaciones personales 
y salud. Además, participaron en espacios grupales donde 
se abordaron temas como derechos, gestión emocional, 
relaciones interpersonales, administración de recursos y salud 
mental.

También promovimos alianzas con centros de formación 
técnica y empresas locales para facilitar prácticas y experiencias 
laborales. El acceso a servicios de salud mental formó parte 
esencial del proceso, así como el acompañamiento flexible, 
adaptado al ritmo y a las necesidades de cada uno.

A lo largo de este camino, los vínculos construidos durante su 
infancia siguen siendo un pilar fundamental. Muchos jóvenes 
mantienen el contacto con sus educadores y referentes 
afectivos de Aldeas, lo que refuerza su sentido de pertenencia 
y su confianza. 

Crecí en acogimiento familiar 
con el apoyo de Aldeas. En 
Bolivia, las oportunidades de 
formación eran limitadas, pero 
decidí que no dejaría que eso 
definiera mi camino. Cada vez 
que me rechazaban en una 
postulación, pensaba: ‘No es un 
fracaso, es un paso más’. Y un 
día, la oportunidad llegó: obtuve 
una beca para estudiar una 
maestría en España.

Aldeas me ayudó y acompañó 
durante todo el proceso. Ahora 
estoy en la Escuela Superior 
de Ingenieros Comerciales 
y mi visión del mundo se ha 
expandido. No es solo estudiar, 
es crecer, conectar con 
personas de diferentes culturas 
y construir mi futuro.

Héctor Claros Soto, 
Programa de Jóvenes.

Llegué a la Aldea hace ocho 
años y, desde entonces, he 
acompañado a muchos niños 
y niñas en distintas etapas de 
su vida. Las primeras que acogí 
fueron Claudia e Ingrid, dos 
hermanas con necesidades 
especiales, y mi primer gran 
reto.

Lo más importante para ellas 
era crear un entorno estable, 
con rutinas claras y un afecto 
constante, que les ayudara 
a recuperar la confianza y 
sentirse seguras. Acompañarlas 
en ese proceso me permitió 
también a mí crecer como 
profesional. 

Este es un trabajo exigente, 
pero profundamente 
transformador.

María Elena Jiménez 
es educadora de la Aldea 
Infantil SOS de Tiquipaya.

Espacios de cambio
Desde nuestros Programas de Fortalecimiento Familiar trabajamos para que 
los niños y niñas permanezcan en entornos familiares protectores, evitando 
situaciones que puedan llevar a su separación. Prevenir la pérdida del cuidado 
parental es un objetivo central que guio nuestras acciones a lo largo del 
pasado año.

Durante 2024, acompañamos a 84 familias en situación de vulnerabilidad, 
muchas de ellas afectadas por la violencia intrafamiliar, la pobreza, el 
desempleo o la falta de acceso a los servicios básicos. Aplicamos un modelo 
de atención intensiva y personalizada, a través del Servicio de Contención 
Familiar, con el que respondemos de forma inmediata ante crisis familiares, 
proporcionando cuidado temporal a niños y niñas mientras trabajamos junto a 
sus familias de origen para restablecer un entorno seguro. 

El proceso incluye evaluaciones individuales, elaboración de planes de 
intervención, apoyo psicológico, coordinación con instituciones públicas 
y seguimiento continuo. El 55 % de los niños y niñas en riesgo lograron 
permanecer en sus hogares en condiciones adecuadas de protección y 
cuidado. Y, con las demás familias, seguimos trabajando para alcanzar ese 
objetivo.

Asimismo, realizamos talleres grupales sobre crianza positiva, autoestima, 
resolución de conflictos y salud mental. También fortalecimos las capacidades 
económicas de las familias mediante el impulso de iniciativas de autoempleo y 
emprendimiento, dirigidas especialmente a mujeres responsables del hogar.

Además del acompañamiento familiar, contamos con el Servicio de Cuidado 
Diario, en el que atendimos a niños y niñas durante la jornada laboral de sus 
familias, ofreciéndoles alimentación, apoyo emocional y refuerzo educativo.

Por último, articulamos esfuerzos con la Defensoría de la Niñez y otras 
instituciones para facilitar el cumplimiento de los derechos de la infancia, 
mejorar sus condiciones de vida y, cuando fue posible, restituir su derecho a 
vivir en familia.

Comunidades 
que cuidan
Sabemos que la protección de la infancia 
no es solo tarea de las familias, sino de toda 
la sociedad. Por eso, en 2024, seguimos 
impulsando cambios profundos trabajando 
junto a las autoridades locales, organizaciones 
comunitarias y líderes sociales para crear 
entornos más seguros para los niños, niñas, 
jóvenes y sus familias.

Promovimos espacios de participación y 
sensibilización, organizamos ferias comunitarias 
para difundir el derecho a vivir en familia e 
impulsamos campañas educativas sobre 
prevención de la violencia, salud mental y 
autocuidado en escuelas y espacios públicos. 
Además, fortalecimos los comités de protección 
de los barrios, dotándolos de herramientas 
para identificar y canalizar situaciones de riesgo 
infantil.

Por otra parte, brindamos formación a 
funcionarios públicos y operadores del 
sistema de protección sobre el cuidado con 
un enfoque de derechos y los protocolos de 
actuación ante casos de vulneración.

Y participamos activamente en la creación y 
consolidación de una mesa técnica municipal 
para impulsar la implementación efectiva de 
la Ley Municipal de Fortalecimiento Familiar 
en Cochabamba, un paso clave hacia la 
protección de la infancia desde el ámbito local.

Trabajar con familias en 
situación de vulnerabilidad me 
ha enseñado que acompañar 
no es solo ayudar, sino 
construir juntos herramientas 
para el cambio y tejer redes de 
apoyo. 

A través de talleres, actividades 
lúdicas y espacios de escucha, 
logramos fortalecer la 
autoestima, el autocuidado y la 
crianza positiva. 

Ver a una madre empoderarse, 
a un niño sentirse seguro y a un 
padre asumir activamente su 
rol, es la mayor motivación para 
seguir adelante.

Tamara Gonzales, 
forma parte del equipo técnico 
del Servicio de Fortalecimiento 
Familiar en Bolivia. 



Crecer en familia
En Cochabamba, muchos niños, niñas y adolescentes siguen 
viendo vulnerado su derecho a crecer en un entorno familiar 
seguro. En 2024, a pesar de las dificultades del contexto 
económico y social, seguimos ofreciendo espacios de cuidado 
alternativo donde cada niño y niña pudiera sentir que forma parte 
de una familia.

En la Aldea Infantil SOS de Tiquipaya y en las Familias SOS 
integradas en la comunidad proporcionamos una atención 
individualizada, poniendo en el centro las necesidades 
emocionales, educativas y de salud de cada niño y niña.

También contamos con Familias Sustitutas, que acogieron a 
niños y niñas en sus propios hogares, con el apoyo y seguimiento 
de nuestros profesionales.
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confianza y desarrollarse plenamente.

Todos los niños, niñas y adolescentes que atendimos 
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En Cochabamba, muchos niños, niñas y adolescentes siguen 
viendo vulnerado su derecho a crecer en un entorno familiar 
seguro. En 2024, a pesar de las dificultades del contexto 
económico y social, seguimos ofreciendo espacios de cuidado 
alternativo donde cada niño y niña pudiera sentir que forma parte 
de una familia.

En la Aldea Infantil SOS de Tiquipaya y en las Familias SOS 
integradas en la comunidad proporcionamos una atención 
individualizada, poniendo en el centro las necesidades 
emocionales, educativas y de salud de cada niño y niña.

También contamos con Familias Sustitutas, que acogieron a 
niños y niñas en sus propios hogares, con el apoyo y seguimiento 
de nuestros profesionales.

En todas las modalidades, los niños, niñas y adolescentes 
no solo encontraron un techo, sino un verdadero hogar en un 
entorno cálido, efectivo y estable, recibiendo el cuidado, el amor 
y la atención que necesitaban para sanar heridas, recuperar la 
confianza y desarrollarse plenamente.

Todos los niños, niñas y adolescentes que atendimos 
fueron matriculados en la escuela y el 91 % logró avanzar 
satisfactoriamente en sus estudios gracias al acompañamiento 
continuado. Y, además, todos accedieron a atención médica 
gratuita a través del Sistema Universal de Salud estatal.

Desde una perspectiva centrada en el derecho a vivir en familia, 
también promovimos procesos de reintegración con las familias 
de origen siempre que se dieron las condiciones adecuadas, 
acompañándolas para ayudarlas a superar las carencias que 
provocaron la separación de sus hijos e hijas. A lo largo del año, 
el 97 % de las familias con las que trabajamos mejoraron sus 
habilidades de crianza.

El salto a la vida adulta
Sabemos que el proceso de emancipación es un desafío 
aún mayor para quienes han crecido sin el apoyo de redes 
familiares. Por eso, acompañamos a los jóvenes que han 
pasado por cuidados alternativos más allá de su mayoría de 
edad, ofreciéndoles el respaldo y las herramientas necesarias 
para construir un futuro autónomo y prometedor.

Durante 2024, siete jóvenes culminaron con éxito su proceso 
de autonomía, accediendo a vivienda y a un empleo estable. 
Todos avanzaron en su formación técnica o iniciaron estudios 
superiores, y el 20 % logró insertarse formalmente en el 
mercado laboral, alineando sus empleos con sus aspiraciones 
profesionales.

Cada joven contó con un plan individualizado que contempló 
metas en educación, empleo, vivienda, relaciones personales 
y salud. Además, participaron en espacios grupales donde 
se abordaron temas como derechos, gestión emocional, 
relaciones interpersonales, administración de recursos y salud 
mental.

También promovimos alianzas con centros de formación 
técnica y empresas locales para facilitar prácticas y experiencias 
laborales. El acceso a servicios de salud mental formó parte 
esencial del proceso, así como el acompañamiento flexible, 
adaptado al ritmo y a las necesidades de cada uno.

A lo largo de este camino, los vínculos construidos durante su 
infancia siguen siendo un pilar fundamental. Muchos jóvenes 
mantienen el contacto con sus educadores y referentes 
afectivos de Aldeas, lo que refuerza su sentido de pertenencia 
y su confianza. 

Crecí en acogimiento familiar 
con el apoyo de Aldeas. En 
Bolivia, las oportunidades de 
formación eran limitadas, pero 
decidí que no dejaría que eso 
definiera mi camino. Cada vez 
que me rechazaban en una 
postulación, pensaba: ‘No es un 
fracaso, es un paso más’. Y un 
día, la oportunidad llegó: obtuve 
una beca para estudiar una 
maestría en España.

Aldeas me ayudó y acompañó 
durante todo el proceso. Ahora 
estoy en la Escuela Superior 
de Ingenieros Comerciales 
y mi visión del mundo se ha 
expandido. No es solo estudiar, 
es crecer, conectar con 
personas de diferentes culturas 
y construir mi futuro.

Héctor Claros Soto, 
Programa de Jóvenes.

Llegué a la Aldea hace ocho 
años y, desde entonces, he 
acompañado a muchos niños 
y niñas en distintas etapas de 
su vida. Las primeras que acogí 
fueron Claudia e Ingrid, dos 
hermanas con necesidades 
especiales, y mi primer gran 
reto.

Lo más importante para ellas 
era crear un entorno estable, 
con rutinas claras y un afecto 
constante, que les ayudara 
a recuperar la confianza y 
sentirse seguras. Acompañarlas 
en ese proceso me permitió 
también a mí crecer como 
profesional. 

Este es un trabajo exigente, 
pero profundamente 
transformador.

María Elena Jiménez 
es educadora de la Aldea 
Infantil SOS de Tiquipaya.

Espacios de cambio
Desde nuestros Programas de Fortalecimiento Familiar trabajamos para que 
los niños y niñas permanezcan en entornos familiares protectores, evitando 
situaciones que puedan llevar a su separación. Prevenir la pérdida del cuidado 
parental es un objetivo central que guio nuestras acciones a lo largo del 
pasado año.

Durante 2024, acompañamos a 84 familias en situación de vulnerabilidad, 
muchas de ellas afectadas por la violencia intrafamiliar, la pobreza, el 
desempleo o la falta de acceso a los servicios básicos. Aplicamos un modelo 
de atención intensiva y personalizada, a través del Servicio de Contención 
Familiar, con el que respondemos de forma inmediata ante crisis familiares, 
proporcionando cuidado temporal a niños y niñas mientras trabajamos junto a 
sus familias de origen para restablecer un entorno seguro. 

El proceso incluye evaluaciones individuales, elaboración de planes de 
intervención, apoyo psicológico, coordinación con instituciones públicas 
y seguimiento continuo. El 55 % de los niños y niñas en riesgo lograron 
permanecer en sus hogares en condiciones adecuadas de protección y 
cuidado. Y, con las demás familias, seguimos trabajando para alcanzar ese 
objetivo.

Asimismo, realizamos talleres grupales sobre crianza positiva, autoestima, 
resolución de conflictos y salud mental. También fortalecimos las capacidades 
económicas de las familias mediante el impulso de iniciativas de autoempleo y 
emprendimiento, dirigidas especialmente a mujeres responsables del hogar.

Además del acompañamiento familiar, contamos con el Servicio de Cuidado 
Diario, en el que atendimos a niños y niñas durante la jornada laboral de sus 
familias, ofreciéndoles alimentación, apoyo emocional y refuerzo educativo.

Por último, articulamos esfuerzos con la Defensoría de la Niñez y otras 
instituciones para facilitar el cumplimiento de los derechos de la infancia, 
mejorar sus condiciones de vida y, cuando fue posible, restituir su derecho a 
vivir en familia.

Comunidades 
que cuidan
Sabemos que la protección de la infancia 
no es solo tarea de las familias, sino de toda 
la sociedad. Por eso, en 2024, seguimos 
impulsando cambios profundos trabajando 
junto a las autoridades locales, organizaciones 
comunitarias y líderes sociales para crear 
entornos más seguros para los niños, niñas, 
jóvenes y sus familias.

Promovimos espacios de participación y 
sensibilización, organizamos ferias comunitarias 
para difundir el derecho a vivir en familia e 
impulsamos campañas educativas sobre 
prevención de la violencia, salud mental y 
autocuidado en escuelas y espacios públicos. 
Además, fortalecimos los comités de protección 
de los barrios, dotándolos de herramientas 
para identificar y canalizar situaciones de riesgo 
infantil.

Por otra parte, brindamos formación a 
funcionarios públicos y operadores del 
sistema de protección sobre el cuidado con 
un enfoque de derechos y los protocolos de 
actuación ante casos de vulneración.

Y participamos activamente en la creación y 
consolidación de una mesa técnica municipal 
para impulsar la implementación efectiva de 
la Ley Municipal de Fortalecimiento Familiar 
en Cochabamba, un paso clave hacia la 
protección de la infancia desde el ámbito local.
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Por último, articulamos esfuerzos con la Defensoría de la Niñez y otras 
instituciones para facilitar el cumplimiento de los derechos de la infancia, 
mejorar sus condiciones de vida y, cuando fue posible, restituir su derecho a 
vivir en familia.

Comunidades 
que cuidan
Sabemos que la protección de la infancia 
no es solo tarea de las familias, sino de toda 
la sociedad. Por eso, en 2024, seguimos 
impulsando cambios profundos trabajando 
junto a las autoridades locales, organizaciones 
comunitarias y líderes sociales para crear 
entornos más seguros para los niños, niñas, 
jóvenes y sus familias.

Promovimos espacios de participación y 
sensibilización, organizamos ferias comunitarias 
para difundir el derecho a vivir en familia e 
impulsamos campañas educativas sobre 
prevención de la violencia, salud mental y 
autocuidado en escuelas y espacios públicos. 
Además, fortalecimos los comités de protección 
de los barrios, dotándolos de herramientas 
para identificar y canalizar situaciones de riesgo 
infantil.

Por otra parte, brindamos formación a 
funcionarios públicos y operadores del 
sistema de protección sobre el cuidado con 
un enfoque de derechos y los protocolos de 
actuación ante casos de vulneración.

Y participamos activamente en la creación y 
consolidación de una mesa técnica municipal 
para impulsar la implementación efectiva de 
la Ley Municipal de Fortalecimiento Familiar 
en Cochabamba, un paso clave hacia la 
protección de la infancia desde el ámbito local.

Trabajar con familias en 
situación de vulnerabilidad me 
ha enseñado que acompañar 
no es solo ayudar, sino 
construir juntos herramientas 
para el cambio y tejer redes de 
apoyo. 

A través de talleres, actividades 
lúdicas y espacios de escucha, 
logramos fortalecer la 
autoestima, el autocuidado y la 
crianza positiva. 

Ver a una madre empoderarse, 
a un niño sentirse seguro y a un 
padre asumir activamente su 
rol, es la mayor motivación para 
seguir adelante.

Tamara Gonzales, 
forma parte del equipo técnico 
del Servicio de Fortalecimiento 
Familiar en Bolivia. 
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Aldeas Infantiles SOS impulsa el buen trato a la infancia y a la juventud a través de su Política de Protección Infantil y Juvenil. Nos implicamos en la promoción de una 

organización segura, condenando enérgicamente cualquier caso de desprotección y dando una respuesta dentro de nuestro ámbito de actuación y esfera de influencia.

Instagram aldeasinfantiles_es

X @aldeasEspana

Facebook Aldeas infantiles SOS de España

www.youtube.com/user/AldeasInfantiles

¡Gracias!
Me gradué en plena pandemia, en medio de 
muchas dudas porque no sabía si podría con 
todo: estudios, prácticas, trabajo. Pero no 
estuve sola. Con el apoyo de Aldeas, pude 
seguir adelante, organizarme y no abandonar.

Cuando defendí mi tesis, sentí que estaba 
cerrando un ciclo muy importante. Fue un 
logro personal, pero también un ejemplo para 
mis hermanos. Quiero que vean que, con 
esfuerzo y apoyo, siempre se puede avanzar.

Ruth creció en la Aldea Infantil SOS de 
Tiquipaya con sus hermanos.

2024 
en cifras

Nuestros proyectos
 en Bolivia

Querido padrino,

El pasado año, continuamos trabajando con determinación 
y sin descanso en Bolivia para garantizar que muchos 
niños, niñas y adolescentes que se encuentran en 
situación de vulnerabilidad pudiesen crecer en entornos 
familiares seguros, estables y llenos de afecto. Este 
compromiso se vuelve aún más urgente en un contexto 
marcado por una profunda crisis económica que ha 
incrementado la pobreza, la violencia intrafamiliar y la 
pérdida del cuidado parental.

Gracias a una planificación estratégica y a alianzas 
sólidas con actores locales y estatales, pudimos 
sostener y mejorar nuestra intervención en la región de 
Cochabamba y lo hicimos acompañando a las familias en 
riesgo, fortaleciendo los servicios de protección y, sobre 
todo, poniendo a los niños, niñas y jóvenes en el centro 
de cada decisión que tomamos.

Nuestros programas abarcan desde el cuidado alternativo 
en hogares afectivos, hasta el acompañamiento a jóvenes 
hacia la vida autónoma, pasando por el fortalecimiento 
familiar para prevenir la separación. Trabajamos en red 
con la comunidad, con instituciones y con autoridades 
locales, con el objetivo de construir redes de protección 
cada vez más sólidas. La promulgación de la nueva Ley 
Municipal de Fortalecimiento Familiar es uno de los frutos 
de este esfuerzo conjunto.

Cada historia de vida transformada nos recuerda que 
nuestro trabajo tiene sentido. Cada sonrisa, cada logro 
escolar, cada familia fortalecida nos impulsa a continuar 
con nuestra labor. Gracias por hacerla posible.

Pedro Puig Pérez
Presidente de Aldeas Infantiles SOS de España.

Argentina

Paraguay

La Paz

Chile

Perú

Brasil

Tiquipaya

Cada historia de vida transformada 
nos recuerda que nuestro trabajo 
tiene sentido. Cada sonrisa, cada logro 
escolar, cada familia fortalecida nos 
impulsa a continuar con nuestra labor. 
Gracias por hacerla posible.

Acogimos a 
niños, niñas 

y adolescentes 
y apoyamos a 
 sus familias 

Ayudamos a 
niños, niñas, 
jóvenes y a 
sus familias 

1.103 
niños, niñas, adolescentes y 

jóvenes atendidos y 252 familias

Servicio de 
Contención Familiar

Servicio de Cuidado Diario

Aldea Infantil SOS
 de Tiquipaya

Familias SOS en la 
comunidad

Familias Sustitutas

Acompañamos a 
jóvenes

Comunidades Juveniles

Garantizamos el 
derecho de los 
niños, niñas y 
adolescentes a 
crecer en familia

Cuidado y protección

Seguridad alimentaria

Acceso a la educación 
y apoyo escolar 

Salud y bienestar emocional

Promovemos la 
integración social 
y laboral de los 
jóvenes

Educación y formación 
profesional

Salud y bienestar 
emocional

Procesos de autosuficiencia 

Mejora de la empleabilidad 

Fortalecemos 
a las familias 
en situación de 
vulnerabilidad 
y mejoramos su 
calidad de vida

Fortalecimiento familiar 
y desarrollo de las 
habilidades parentales

Creación de comunidades 
protectoras

Promoción y defensa 
de los derechos de la 
infancia

Prevención de la violencia 
contra la infancia y de género 

Salud preventiva y nutrición

Formación y apoyo para la 
empleabilidad


